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Calle 25 DE MAYO esq. ZABALA

CI1SJI Hmi2: BUENOS AIRES, RECONQUISTA, 200.-EslñbMo en 188B

Moneda legal

Capital suscripto.............................................................................................$ 100.000.000.00
Capital realizado.............................................................................................” 98.392.540.00
Con do de Reserva............................................................................................. -- 48.603.084.84
Rrima a cobrar................................................................................................... » 964.476.00

Sucursales y Agencias en toda la República Argentina.
Sucursales en el extranjero: Río de Janeiro, San Pablo, París, Madrid. Bar­

celona, Genova, Hamburgo, Londres, San Sebastián, Vigo, Coruña, Valencia y 
Bilbao.

Corresponsales directos en Europa, Asia y Africa.
Expide cartas de crédito, letras de cambio y transferencias por cable, com­

pra y venta de títulos y valores en las plazas comerciales.

Cobranzas y Cupones y dividendos. Se reciben valores y títulos en custodia. 
Descuento y cobranzas de pagarés y letras. Se reciben depósitos, basta nuevo aviso, 
en las condiciones siguientes:

o|o anual ¡ Depósitos a mayor plazo . . Conv.
En cuenta corriente . . 1 ” Depósito a premio con libreta.
Depósitos a 30 días . . . 1 1|2 ” desde $ 10 hasta 10.000, des-

” ” 60 ” . . . 2 1|2 ” | pues de 60 días ....
” ” 90 ” . . . 3 1|2 ”

COBRA: En cuenta corriente convencional. — En descuentos, ídem.
Los señores accionistas tienen derecho, de acuerdo con el artículo 23 de los 

Estatutos, a depositar sin comisión alguna, sus acciones en las cajas del Banco.

Montevideo, 28 de Junio de 1918.

Por el Banco Español del Río de la Plata, sucursal de Montevideo.

El Gerente
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EL SONAR DEL RIO
PIR IA CONDESA DE PARDO BAZÁN

La tradición era constante: en 
aquel vetusto Pazo había enterra­
do un tesoro.

¡ Se había hablado de él tantas 
noches en las veladas de la aldea, 
junto al hogar donde hierve man- 
samqnte el pote y se asan las pri­
meras castañas, ya rellenas de sa­
brosa pulpa! ¡En tantas ocasio­
nes se había mentado el tesoro 
oculto, en la tertulia del atrio, a 
la salida de misa, apoyados los 
hombres en sus palos ¿ bien re­
bozadas las mujeres en sus man­
tillas de paño y en sus pañuelos 
amarillos de lana con cenefas y 
flecos de vivos colores!

Y estaban conformes todos los 
pareceres: si ellos fuesen los due­
ños del Pazo, ya lo habían de­
molido, (piedra por piedra, para 
buscar el tesoro hasta en sus ci­
mientos. No comprendían cómo el 
señor, aquel señor de tan adusta 
traza y tan consumido rostro, y 
al cual, en punto a intereses, no 
le iba muy bien, pues estaba co­
mido de hipotecas y deudas, no 
desenterraba o sacaba de la pa­
red, donde sin duda dormía, el 
tesoro fabuloso.

Y, en efecto, don Mariano José 
Lámela de Lamela andaba a la

cuarta pregunta, y nunca había 
querido ni arañar la cal ni me­
terse con las telarañas de las vi­
gas, por si el tesoro aparecía tras 
de ellas en algún escondrijo. Ra­
zón bien sencilla: don Mariano 
José no creía en la existencia de 
tesoro semejante.

No; no creía, ni predicado por 
frailes descalzos. ¿Cuál de sus as­
cendientes, a ver. guardó en el 
Pazo de Lamela tal riqueza, y 
cuándo, y cómo? Los tesoros no 
llueven del cielo; si la gente es 
rica, no se ignora. Ahora bien: 
desde tres generaciones acá, los 
Lamela eran pobres, más cada 
vez, (porque iban dejando mer­
mar su hacienda, roída por los ra- 
toncillos, o sea los malos pagado­
res, que, hoy uno y mañana otro, 
iban desertando, especialmente 
los foreros, que tienen la especia­
lidad del atraso crónico, por el 
cual van apropiándose las tierras 
sin satisfacer ni la microscópica | 
pensión. Los Lamela sufrían con I 
paciencia que no se les pagase, y , 
lentamente se deslizaban hacia la ¡ 
miseria. Don Mariano José no 
recordaba nunca que en su casa 
hubiese dinero, y lo que le ponía , 
sombras de tristeza en el rostro, 
era justamente ese ahogo conti­

nuo, encubierto bajo la aparien­
cia de señorío, y no diré de ¡ja­
sada grandeza, porque nunca la 
hubo en aquel nido de meneste­
rosos hidalgos. Un poco de remor­
dimiento ante la ruina, en que no 
dejaba de caberles responsabili­
dad por las ocultaciones y nega­
tivas de rentas, era tal vez lo que 
instigaba a los aldeanos a recor- 
da rsiempre el tesoro. Don Ma­
riano José era pobre porque que­
ría ; con buscar el tesoro, sería 
opulento. La fantasía bordaba el 
tema. El tesoro eran miles de on­
zas portuguesas y castellanas; 
eran ollas de monedas de todas 
clases; eran sabe Dios qué mag­
nificencias que ellos no pudieran 
describir, por no conocerlas de 
vista, por no tener idea de su for­
ma; pero que pintaban a su mo­
do, tomando por base las sartas 
y brincos llamados sapos de oro 
que lucían al cuello las mujeres 
en los días de fiesta.

El señor de la Lamela se en­
cogía de hombros cuando alguno 
de sus convecinos tocaba este 
punto. ¡ Cuentos de viejas! Que 
no le hablasen de tal patraña. 
Más valiera que le pagasen lo que 
le debían, para ¡que él a su vez- 
pudiese acallar a los que le abru-
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maban a demandas y reclamacio­
nes de todo género.

Era uno de éstos un industrial 
muy despabilado., dueño de un al­
macén de quincalla establecido en 
la villa más próxima, y llamado 
Barcote de apodo, el que un día, 
se presentó en la Lamela, no con 
el gesto fruncido y la tendencia o 
la grosería que caracteriza al 
acreedor desesperanzado, sino con 
el aire más coridal, y hasta un 
poco tímido, del que solicita.

—Don Mariano, yo vengo a 
proponerle... No ie parezca 
mal... No piense que traigo exi­
gencias, no, señor; todo lo con­
trario. Si nos avenimos, hasta le 
daré recibo finiquito de esa su­
ma de novecientos veintiocho rea­
les que tenía, ¿ya recordará?- 
que satisfacerme.

—Oiga usted—repuso el señor 
de Lamela, a cuyas mejillas des­
coloridas y flacas asomó un lam­
po de rubor.—Yo no admito re­
galos. Pienso pagarle como Dios 
manda. Sólo que, casualmente, en 
este momento...

—No, si no se trata de regalar... 
Es un convenio, y yo pienso ga­
nar bastante en él. Se trata... 
¡verá usted!, del tesoro que hay 
en este edificio...

Salfó Don Mariano José ner­
viosamente :

—Señor mío... no hay tal te­
soro. ¡ Si lo sabré yo! Todo eso es 
una gran paparrucha.

—Señor Don Mariano, usted 
no lo puede saber, una vez que 
no ha hecho ninguna diligencia 
para descubrirlo; ni usted, ni su 
señor padre, ni su abuelo, que 
santa gloria haya, ni nadie de su

familia. Y yo no le pido sino una 
cosa bien esncilla y bien útil pa­
ra usted. Me permite registrar el 
Pazo. Si destruyo algo, lo re­
construyo a mi costa. Si aparece 
lo que pienso, partimos. Si no 
aparece nada, está usted lo mis­
mo que ahora. Quien ha perdido 
el tiempo y el trabajo soy yo, 
Barcote.

No era posible negarse. Como 
última protesta, el señor de la La­
mela exclamó todavía:

—Haga lo que le dé la gana... 
Pero lo que usted encuentre de 
tesoro, ¡ qué me lo claven aquí!— 
y apoyó con fuerza el índice en 
la frente.

Por toda contestación, Barco- 
te murmuraba:

—'Cuando el río suena...
Al día siguiente, el almacenis­

ta se instaló en el Pazo y dió 
principio a su indagación. No 
manejó el pico, no demolió nada, 
limitándose a prolijos reconoci­
mientos, tanteos de paredes y sue­
los, apoyando la cabeza y el oído 
para percibir si existían vacíos, 
huecos sospechosos. Don Mariano 
de muy mal humor, empezó por 
encerrarse en su dormitorio; que 
no le hablasen de tales tonterías. 
Al poco tiempo- sin embargo, fué 
dejándose ver, y hasta interesán­
dose, si bien en broma, por la la­
bor de Barcote.

—¿Y luego, mi amigo? ¿Apa­
reció ese gato? ¿No? ¿No se lo 
decía yo, hombre? Mire, es como 
la luz. El tesoro, caso de haberlo, 
no viene de muy antiguo; estos 
disparates comenzaron a correr 
allá en vida de mi abuelo, don 
Juan Nepomuceno de la Lamela.

Ni él, ni su ¡padre, ni sus hijos, 
tenían onzas que enterrar. ¡ On­
zas! ¡Quien se las diera! Y sien­
do así, ¿de dónde procede seme­
jante caudal azo?

Barcote, miró fijamente al se­
ñor. Su fisonomía despierta y as­
tuta expresaba algo singular- en­
tre burla y lástima. Al fin pro­
rrumpió :

—¿No pasó temporadas en es­
te Pazo el hermano de su abue­
lo de usted, que era canónigo en 
Compostela y falleció de repen­
te?

Quedóse don Mariano hecho 
estatua. ¡Y más sí! ¡Allí había 
vivido el canónigo Lamela, y 
existían cartas de él a su herma­
no, un fajo, en el archivo!

—Ese canónigo — declaró Bar- 
cote -— tuvo ama de llaves a una 
tía mía, que ha muerto muy an­
ciana. Ella le contó a mi padre 
que el canónigo pasaba por riquí­
simo, y a su muerte se le encon­
tró muy poco. Por cierto que mi 
tía tuvo buenos disgustos, porque 
le preguntaban los herederos, y 
ella no podía dar razón. Vea, 
don Mariano, por dónde vine yo 
a escamarme. Si hay tesoro ein el 
Pazo, ese canónigo fué quien lo 
escondió Según mi tía, el canóni­
go se quedaba solo aquí cuando 
su hermano salía fuera por algún 
motivo..

Don Mariano, sin responder, 
corrió al archivo. Sufría ya el 
contagio de la locura general- de 
la cual se había reído tantas ve­
ces. Buscó febrilmente las cartas 
del canónigo a su hermano. Allí 
estaban atadas con un balduque, 
amarillentas, pero muy fáciles de

tt*****************#***********#**************************#**-»***************^*? 
* *

$*##***********#*****#*#****************#*************************■**************->:
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leer por lo claro de la letra redon­
dilla y lo terso del papel de hilo. 
Y el señor de la Lamela se en­
frascó en su lectura. ¡ Oh desen­
canto ! Nada en tal corresponden­
cia podía interpretarse, ni aún 
remotamente, como alusión al te­
soro. Había, sí reiteradas quejas 
de los revueltos tiempos, de la in­
seguridad en que se vivía; esto 
era un hilo para devanar que el 
canónigo quiso soterrar su rique­
za, pero ¡ hilo tan tenue! B are ote 
quiso ver las cartas a su vez. 
Tampoco sacó gran cosa en lim­
pio. Sin embargo, no parecía des­
confiar del éxito. Era hombre te­
naz, perseverainte. Y no quedán­
dole rincón ppr registrar y estu­
diar en el Pazo, pidió a don Ma­
riano las llaves de la capilla.

Hallábase abandonada; la hu­
medad había comido las pinturas; 
el retablo, apolillado, se deshacía 
entre los dedos cuando se le to­
caba. Barcote dió mil vueltas al 
altar, por si en él se ocultaba al­
go. No había sino polvo y made­
ras rotas. Entonces, el almacenis­
ta se fijó en el piso. Era éste de 
losas de piedra* y no ofrecía par­
ticularidad alguna sospechosa. 
Barcote, sin embargo palpó* las 
losas, pasó el dedo por sus jun­
turas.

El Cnmnel Lisera
Recientemente fué ascendido a 

coronel efectivo, el coronel gra­
duado don José R. Usera.

No es un desconocido para no­
sotros los gallegos de Montevideo, 
el nombre del coronel lisera, que 
tantas y tan hermosas pruebas ha 
dado de su amor a España y muy 
especialmente, a Galicia, cuna de 
bus mayores.

Esta revista tiene el honor de 
contar entre sus colaboradores 
más ilustrados, al señor coronel 
lisera, quien con el seudónimo de 
“Pitt”’ publica .frecuentemente 
bellos artículos que son otros tan­
tos himnos a Galicia.

Esto solo bastaría a mover 
nuestra gratitud hacia él distin­
guido militar uruguayo, si este no 
poseyera otros títulos que obli­
gan a nuestra admiración v res­
peto.

Es el coronel Usera uno de los 
jefes más distinguidos del ejér­
cito uruguayo. Su caballerosidad

Mariano? —- interrogó afanosa­
mente.
— ¡Válgame Dios, hora! ¡Qué 
terco es! ¿Qué ha de haber? Hue­
sos, cenizas de los antepasados.

—¡ Lo que está aquí es el teso­
ro! — gritó enloqudejdo el al­
macenista.—¡ Tráigame, por Dios, 
un palo de liierro!

Don Mariano, con repugnancia, 
vacilaba. ¡Revolver los despojos 
de los muertos! A pique estuvo 
de mandar al diablo al almace­
nista.

Por fin, eon_ el palo de hierro. 
Barcote desquició la losa. Sudaba 
gotas gruesas; del hueco negro 
que se descubrió salió un vaho de 
frialdad de sepulcro.

—¿Lo vé usted? Ahí no hay 
sino osametnas. . .

Desquiciada otra losa, apareció 
un ataúd, cubierto de paño ue 
gro hecho pingajos. Barcote saltó 
al hueco y, sin vacilar, se abrazó 
al féretro. Mas no podía alzarlo: 
pesaba como plomo. Dan Maria­
no, de mala gana aún, hubo de 
ayudarle, y antes de que llegase 
a salir de la cavidad, ya por sus 
rotos costados se escapaban las 
onzas y las medias onzas...

Y Barcote, rompiendo a bailar, 
riendo de placer, exclamó:

—¿Eh? ¿Qué tal? ¿Huesos? 
¿Cenizas? Cuando suena el río...

intachable, su vasta cultura, su 
rectitud de juicio, le han crea­
do una aureola envidiable entre 
sus compañeros de armas, que 
respetan sus opiniomes, siempre 
cimentadas en un hondo saber y 
en una experiencia serena y bien 
equilibrada.

CENTRO GALLEGO al feli­
citar al señor coronel Usera por 
su merecido ascenso, se complace 
en testimoniarle su profundo 
afecto y agradecerle, una vez 
más, sus notables colaboraciones.

Don Juan Pujol
Después de una ausencia de va­

rios meses durante los cuales vi­
sitó España y otros países euro­
peos regresó recientemente, acom­
pañado de su familia* nuestro dis­
tinguido compatriota don Juan 
Pujol, de la casa Pedro Ferrés y 
Cía.

Numerosas personas acudieron 
al muelle a recibir al señor Pu­
jol.

Don Antonio Paredes Rey
SU FALLECIMIENTO

A los 62 años de edad falleció 
el 23 de Diciembre último en 
Avellaneda (R. Argentina), don 
Antonio Paredes Rey, un galle­

go que por su talento y virtudes 
llegó a alcanzar gran significa­
ción en aquella ciudad argentina, 
donde era querido y respetado.

Fué Presidente del Centro Ga­
llego de Avellaneda, creado por 
él y unos cuantos gallegos entu­
siastas. Aunque vinculado a la 
vida argentina por los importan­
tes puestos que desempeñó en la 
administración de justicia, su es­
pañolismo acendrado no se enti­
bió nunca y siempre su fervien­
te patriotismo estaba al servicio 
de la causa de España.

En Buenos Aires donde tam­
bién residió muchos años, fundó 
la sociedad Española de Socorros 
Mutuos de Barracas.

Su fallecimiento fué muy sen­
tido en Avellaneda donde don 
Antonio Paredes Rey era consi­
derado como hijo ele aquella ciu­
dad.

La Comisión Directiva de esta 
Sociedad, informada por el Cen­
tro Gallego de Avellaneda de la 
muerte de su expresidente* envió 
por telégrafo sus condolencias a 
la viuda del extinto y al Centro 
Gallego de Avellaneda, haciéndo­
se representar en el acto del se­
pelio.

La señora viuda de Paredes 
Rey, se dignó contestar a nues-

—-¿Qué hay aquí debajo, don
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tro pésame con la carta siguien­
te :

Avellaneda, Enero 15 de 1919.

Un sabio español El Dr. Cobres en lo
lio lll&Ulülllu

Al Señor Presidente del CEN­
TRO GALLEGO. — Montevi­
deo.

De mi mayor consideración:
En nombre de mis hijos y en 

el mío propio debo manifestar a 
Yd. toda la gratitud que encierra 
nuestra alma hacia la beneméri­
ta institución de su digna presi­
dencia, por el recuerdo postumo 
que lian dedicado a mi inolvida­
ble esposo en el día de su falle­
cimiento, mandando telegráfica­
mente. al distinguido .paisano D. 
José Costa que representara al 
Cetatro Gallego de Montevideo en 
el acto del sepelio.

Al expresarle nuestro agrade­
cimiento eterno, me hago un de­
ber en manifestarle que su dig­
no representante ha llenado cum­
plidamente su misión, poniendo 
de manifiesto en tain triste acto, 
las simpatías y el cariñoso afec­
to .de que el extinto gozaba en el 
seno de la colectividad gallega de 
Montevideo, genuinamente repre­
sentada por el Centro que Yd. 
preside; afecto que era corres­
pondido debidamente por aquel 
que en vida tuvo levantado en 
su corazón un altar en que ren­
día sincero culto 5 la amistad de 
sus buenos amigos de la canital 
uruguaya, del que por reflejo, 
puedo asegurarle, participan to­
dos sus deudos.

Reciba señor Presidente y por 
su intermedio todos los compo­
nentes de ese Centro, las seguri­
dades de mi consideración distin­
guida.—Bosa B. de Paredes Retj.

Bailes de (af^ava!

La Comisión de Fiestas del 
Centro comienza a ocujparse de 
los preparativos para los bailes 
de máscaras que durante las 
fiestas de Carnaval, han de rea­
lizarse en esta casa.

Según infoñmes extraoficiales, 
estos bailes prometen gran ani­
mación y brillantez.

Damos traslado a la muchacha­
da ambos sexos.

DOCTOR JAIME FERRAN

Recientemente este ilustre bac­
teriólogo de fama mundial, rea­
lizó un descubrimieinto trascen­
dental demostrando la clavadísi­
ma función que desempeñan en 
el organismo humano, las granu­
laciones, que se observan en los 
glóbulos blancos, las que, hasta 
ahora, no eran tenidas en cuen­
ta por los hématólogos.

El descubrimiento del sabio es­
pañol imprimirá nuevas orienta­
ciones a la hematología y a la 
embriología.

En la Academia de Medicina de 
Madrid se celebró la ilustre recep­
ción, como académico de núme­
ro, del ilustre gallego catedráti­
co de Técnica física y Análisis 
químicos en la Facultad de Far­
macia, don José Casares y Gil, 
una de las personas más compe­
tentes en España en las cuestio­
nes que constituyen su especiali­
dad.

El nuevo académico, hijo del 
que fué ilustre doctor don An­
tonio Casares, obtuvo a los vein­
tidós años después de reñidas 
oposiciones, la cátedra de Técnica 
física, que desempeñó durante va­
rios años, en la Universidad de 
Barcelona.

Un homenaje

El cinco del corriente- en una 
quinta a orillas del Pantanoso le 
fué ofrecido al señor Miguel Ro­
dríguez López, por un grupo de 
amigos, un pic-nic, con motivo de 
la terminación de sus estudios de 
odontología.

El aventajado y estudioso jo­
ven que con tanto Jxito acaba de 
obtener el título de cirujano den­
tista, es hijo de nuestro consocio 
el industrial de esta plaza don 
Juan Rodríguez Rial.

PLAYAS GALLEGAS

Riazor (La Coruña)
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NUESTRAS FIESTAS
Ui\% IlimiiOSA

Fieles a nuestra tradición, el 
31 de Diciembre último se cele­
bró en los salones del Centro Ga­
llego una hermosa fiesta que de­
jará grato recuerdo en. la memo­
ria de cuantos asistieron. Sirvió 
ella al mismo tiempo, para inau­
gurar el nuevo local provisorio 
de esta sociedad.

Y a propósito de esto, antes 
de seguir ocupándonos de la fies­
ta, diremos que el local que ac­
tualmente ocupa el Centro* con 
no ser un palacio, que para noso­
tros resultaría holgado, fué una 
Borfpiresa para muchos socios y fa­
milias que aún no lo conocían. 
Las salas, espaciosas y alegres; 
los muebles, sencillos, pero de 
buen gusto, causaron la mejor 
impresión y .de ello nos felicita­
mos. La Comisión Directiva, no 
regateó esfuerzo alguno para 
amueblar la casa decentemente y 
no estaría de más recordar aquí 
con tal motivo la gratitud a que

se hicieron acreedores algunos 
señores socios, por su espontánea

A las 10 de la noche, los salo- 
generosidad.
nes del Centro rebosaban de gen­
te primando el elemento joven.

Inicióse la. velada con unas Me­
lodías gallegas que cantó con su­
mo gusto el joven Elias Linares, 
a quieta acompañó al piano la se­
ñora de Vázquez Anido, que tan­
ta devoción, tanto sentimiento sa­
be poner en las notas de una 
canción gallega, que pareciera 
como si el teclado del piano fue­
ra presionado, no por los dedos 
sino por fibras del corazón. Tan­
to la señora de Anido como el 
señor Linares, cosecharon nutri­
dos aplausos.

Se realizó después un acto de 
concierto, por la señorita y el jo­
ven de Regueiro, cuyo lucimien- ¡ 
to les valió igualmente muchos 
aplausos. I

Fué un número interesante de 
la velada, el Orfeón de la socie­
dad Juventud Ibérica, que diri­
ge con tanto acierto el maestro 
Mujica. Este notable orfeón que 
reúne excelentes voces, bien dis­
ciplinadas todas ellas, bajo la ba­
tuta de Mujica, interpretó las 
mejores números de su reperto­
rio, destacándose la “Alborada” 
de Veiga, que fué cantada de una 
manera insuperable, arrancando 
una calurosa ovación del numero­
so público que escuchaba con re­
ligioso silencio, aquellas retozo­
nas notas de la inmortal canción.

Y le llegó el turno a Terpsícore. 
Una excelente orquesta entró en 
funciones con el regocijo consi­
guiente de bailarinas y bailarines 
que pronto se hicieron dueños del 
campo, vale decir- de cuanta sala 
se prestaba para el baile.

A más de un antiguo socio 
oimos djeicir que pocas veces se 
vió en el Centro Gallego tama
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animación, tanta alegría como 
esa noche.

Y todo encuadrado en el ma­
yor orden, en este ambiente de 
cultura que reinó siempre en 
nuestra casa.

Duró el baile hasta la madru- 
.gada empezando entonces el des­
bande de los bailarines.

Fue, en suma, una digna des­
pedida del año que terminaba.

El día 6 de Enero, un nume­
roso grupo de familias asaltó du­
rante la tarde, los salones del 
Centro, improvisándose una grata 
reunión que se prolongó hasta 
bien entrada la noche. Hubo al­
gunos números de concierto y 
boile del que participaron nume­
rosas parejas.

Los. salones del Centro se vie­
ron ese día casi tan concurridos 
como en día de fiesta social.

NECROLÓ&fCdlS

DON MANUEL YORDI

Recientemente falleció en Bar­
celona, adonde fuera en viaje co­
mercial, el señor Manuel Yordi. 
de la firma “Yordi Solana y 
Grolero”. importante casa de es­
ta plaza.

El señor Yordi, era gallego, 
nacido en La Coruña, donde su

familia está extensamente vin­
culada.

Vino a estos países muy joven, 
cuando apenas contaba 16 años, 
dedicándose al comercio para el 
que demostró singulares condicio­
nes.

Su inteligencia, su contracción 
al trabajo, su honradez intacha­
ble, le abrieron el camino de la 
prosperidad y es así como aquel 
jovenzuelo pudo hacer rápida ca­
rrera, por impulso propio y apo­
yado por sus superiores que al 
recompensar de esta manera a su 
empleado, no hacían sino extricta 
justicia a los merecimientos de 
éste.

La muerte del señor Yardi 
causó hondo pesar en el vasto 
círculo de sus relaciones y, es- 
pecialmente, en la coclnia galle­
ga, entre la que gozaba de gran 
estimación y respeto.

A su viuda, que en estos días 
llegó procedente de España^ en­
viamos nuestro más sentido pésa­
me.

DON EVARISTO NOVOA

Otro gallego de significación 
dejó de existir en Monteideo el 
mes pasado: Don Evaristo Novoa.

Llevaba muchos años de resi­
dencia em el país, con arraigo es­
piritual y afectivo, gozando su 
nombre del respeto de todos. Era 
profesor de instrucción primaria, 
ejerciendo el magisterio desde los 
tiempos de Santos. Numerosas en­
tidades del país, lo contaron en­
tre sus más entusiastas coopera­
dores y sabios consejeros, que 
más de una vez hubo que recu­
rrir a la serenidad de criterio de 
don Evaristo, como cariñosamen­
te se le llamaba.

Poseía el extinto una inteli­
gencia y cultura poco comunes 
que le valían la admiración de 
cuantos lo trataban, admiración 
solo comparable con el respeto 
que inspiraba su hidalguía, la es­
pañola hidalguía de este hombre 
que fué modelo de austeridad.

El numeroso cortejo que acom­
pañó sus restos hasta la tumba 
fué la mejor demostración de que 
en vida supo conquistar el afec­
to de todos.

en los Estados Unidos
España sigue triunfando, cada 

día con mayores éxitos, en los.Es­
tados Unidos. Lis pintores y los 
músicos, especialmente, y en ge­
neral. todos los artistas, encuen­
tran en Nueva York el ambiente 
más propicio para sus victorias. 
Por algo el nombre de España es 
ya por sí solo un prestigio en los 
campos del arte.

Ahora les ha llegado el turno a 
dos pintores y a un escultor. Los 
pintores lo son los hermanos Ta­
razón a: y el escultor Moisés 
Huerta.

Los hermanos Tarazona, valen­
cianos, son los escenógrafos que 
Paco y Eulogio Velasco nos tra­
jeron de España, apenas hace un 
año, como autores de las decora­
ciones de “The Land of Yoy” 
(La tierra de la alegría), la po­
pular revista de Quinito Valver- 
de, que aquí se estrenó y se re­
presentó centenares de • noches. 
Pintaron después efl. decorado de 
“A night in Spain” (Una noche 
en España), que obtuvo análogo 
éxito, y ahora acaban de estrenar­
las tres más admirables decora­
ciones de la. obra nueva “Every- 
thing” (Todo) que ha de hacerse 
milenaria en el monstruoso Hipó­
dromo.

Una de estas decoraciones, 
principalmente “La toma de 
Chateau-Tierrypor los nortea­
mericanos, es de un efecto tan 
sorprendente, que por sí soila 
constituye la mejor atracción de 
esta obra asombrosa, única en su 
género. Las revistas del Hipódro­
mo (el teatro más grande del 
mundo) son siempre algo excep­
cional. Algo inconcebible para el 
que no lo vió una vez.

Imaginaos lectores que la com­
pañía de este teatro la constitu­
yen unas 4.000 personas, entre 
las que figuran 600 mujeres de 
las más sugestivas que pueden en­
contrarse sobre un escenario. Las 
localidades para el público, todas 
numeradas y todas ellas cómodas, 
pasan de 6.000.

Sobre la escena del Hipódromo 
se han visto mares y ríos de ve­
ras, con buques navegando • pla­
yas de moda, con. su arena y su 
oleaje y centenares de bañistas; 
trenes, coches, animales de tedas
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clases y hasta una exacta repro­
ducción de las famosas cataratas 
del Niágara... En “Everytliing”, 
entre otras muchas extraordina­
rias escenas aparece un circo, por 
el estilo del Barnum, con elefan­
tes, camellos. . . y 600 clowtns.

Pero de todas las atracciones, 
ninguna es superior en grandio­
sidad a la escena del asalto de 
Chateau-Thieny, en el que to­
man parte fuerzas de infantería, 
caballería, artillería, tanques y 
aeroplanos.

Los hermanos Tarazona hán 
sabido emocionar al público a 
fuerza de arte.

^ Como ha de emocionarle Moi­
sés Huerta, el escultor, que aca­
ba de terminar el monumento 
conmemorativo de la catástrofe 
del ‘:LusitaniaJ’, con destino a la 
ciudad de Boston.

Huerta como los hermanos Ta- 
razójna, viene a triunfar aquí 
donde ya recogieron tantos lau­
ros innumerables compatriotas 
suyos, como los pintores ZuRoaga, 
So rolla y Vila Prados; los mú­
sicos Granados y Vailverde; el 
incomparable violoncelista Pedro 
Casáis; las pianistas Paquita Ma­
driguera y Emilia Quintero, los 
violinistas Manolo Quiroga y 
Cristeta Goñi; María Barrientes, 
Lucrecia Bori, María Gay, Con­
chita Supervía, Lázaro, Constan­
tino, Ballester, Perdió de Segu­
ro, Aineto...

Los exploradores de hace cua­
tro siglos han trocado sus armas

por los más dignos atributos de i 
arte. - -

Y hoy como entonces, España 
se extiende por toda América de 
Sur a Norte.

Los nietos de los conquistado­
res pudieran rejpetir con el Cid:

“...se va ensanchando Casti­
lla delante de mi caballo...”

Miguel de Zarrag^.

Contrastes

En estos tiempos de separa- 
I tismos suicidas y de ilaciónali.v 
j mos trasnochados, que hacen per­
der la cabeza a unos cuantos es­
pañoles alucinados, es curioso ob­
servar el contraste que ofrece el 
texto de este telegrama cpie pu­
blican algunos diarios del Río de 
la Plata .-

Madrid. Enero 21. — En el Cen­
tro Ga'Jis'go de esta ciudad se cele­
bró hoy un banquete aCi qu|e asis 
tieron numerosos miembros de aque­
lla región.

Se pronunciaron entusiastas dis>- 
cursos, entre ellos uno por el crimi­
nalista Gerardo Valdursun, quien 
abogó por la unidad de la patria. Dijo 
que la unión costó a España torren­
tes de sangre y que “Galicia no pue­
de t ¡erar la descomposición del 
país. Tenemos obligación sagrada de 
defender, hasta morir, la integridad 
del suelo español”.

Todos los oradores fueron aplaudi- 
dísimos. El acto terminó entre víto­
res a España.

Elogios al Rey de España
El ‘‘Times” de Londres, pu­

blica una larga información de su 
corresponsal en San Sebastián, 
referente al soberano español, di­
ciendo :

“Toda persona, y en especial 
todo inglés* que haya tenido el 
privilegio de conversar diez mi­
nutos con el rey don Alfonso, re­
cibirá la sensación de que todo el 
problema español fué y es muy 
sencillo.

Don Alfonso tiene un aire de 
franqueza que desarma; una voz 
dulce, simpática, que atrae; un 
encanto de modales que realza su 
simpatía.

Después de unos cuantos párra­
fos de conversación, comenzaréis 
a daros cuenta de que don Alfon­
so es un rey, sifno que lo es de 
España, y que su moderno modo 
de ser ha de luchar con el medioe- 
valisimo de lo que le rodea.

Es en extremo valiente; tiene 
el valor del león, con la gracia 
de la pantera. Es inteligente; de 
sepíritu abierto; está al corrien­
te, como pocos de los de su séqui­
to lo están de cuanto pasa en el. 
mundo. Es sensible al llamamien­
to de la historia y de la tradición, 
y haría frente a un levantamien­
to revolucionario con la sonrisa 
en los labios, y aún podría dar 
a sus enemigos una lección de vir­
tudes elementales.

Los aliados, como tales, no tie­
nen ningún interés común en el 
porvenir de España.

Enormes intereses les unen en­
tre sí y dejan de lado cualquier 
divergencia secundaria; pero ta­
les intereses no son comunes cu 
España, país donde el pensamien­
to toma hoy una tendencia de­
mocrática y republicana, sin la 
educación y disciplina mediante 
las cuales únicamente pueden 
existir las democracias y repúbli­
cas.

Por esta razón, todos los par­
tidos, excepto en los partidos ex­
tremos, estiman que la monar­
quía constituye una necesidad pa­
ra la paz y el buen orden de Es­
paña.

Es la monarquía símbolo de 
una España más grande, y que,

Es un deber patriótico proteger la 
producción española, comprando so­
lamente artículos españoles.



CENTRO GALLEGO8

sin aquella, se derrumbaría en 
comunidades separadas y rivales 
unas de otras.

Pero no ha de esperarse que 
Fraincia o América tomen mucho 
interés en este estado de cosas, y 
el sólo apoyo real para iá mo­
narquía española se encuentra en 
Inglaterra, cuyos lazos comercia­
les con España debieran ser más 
estrechos que con cualquier otro 
país, en interés nuestro y en el 
de España,

Nada es tan cierto como que 
este hecho haya sido comprendi­
do perfectamente hasta hoy, a

excepción de algunos, tanto en 
nuestro pas como en España.

Al rey don Alfonso, con la in­
teligencia y clarovidencia de que 
está dotado, incumbe la respon­
sabilidad de dirigir a su pueblo.

Nada, a no ser la abdicación 
o el destronamiento y la muer­
te, se lo pueden impedir, pues no 
es hombre que renuncie a sus res­
ponsabilidades en tanto que ten­
ga poder (para cumplirlas.

Por ello es por lo que si la mo- 
narqua ha de permanecer, y si 
tal despertar ha de llegar, es don 
Alfonso quien debe realizarlo”.

DEL MOMENTO ESPAÑOL

LA ARBITRARIEDAD
Los comisionados de la Asam­

blea de Burgos presentaron al 
Gobierno un mensaje tan lleno 
de emoción como de prudencia. 
Ningún brillo oratorio, ningún 
signo de eso que los espíritus 
fuertes llaman patriotería turba­
ba el tono grave, verdaderamen­
te castellano, del documento.

No obstante, por ahí andan per­
sonas displicentes que hacen al­
rededor de la protesta de Casti­
lla su habitual y manido gesto de 
impertiineneia. ‘ ‘ ¡ Bah! ¡ Lo de
siempre! ¡La eterna marcha de 
Cádiz!...”

Sería hora de “revisar” esa 
cuestión de la famosa marcha, 
que todos manosean con retintín 
y nadie se atreve a macerarla en­
tre los tornos y las cribas de la 
razón. El caso es que España se 
presenta al mundo como el caso 
excepcional de un pueblo que 
adopta, en cuanto al patriotismo- 
una actitud francamente y teme­
rariamente cristiana; no guarda 
rencores históricos; no quiere rei­
vindicar nada; ha perdonado to­
das las vejaciones; no sueña con 
guerras ni ceta, grandezas heroi­
cas. A pesar de esto, los inspira­
dos censores que tenemos en nues­
tra propia casa constantemente 
están hablando de patriotería, de 
“Marcha de Cádiz”. Hacen como 
si en España fuese un peligro el 
“ chauvinisme ”, cuando se sabe 
bien, que la misma Suiza, la mis­
ma Dinamarca, pueden superar­

nos en aspiraciones imperialistas 
o militares.

Pero ocurre algo más absurdo 
todavía, y esi que esos “espíri­
tus fuertes”, que parecen estar 
de vuelta de todos los nacionalis­
mos, caqn en la mayor sensible­
ría, en la mayor patética, cuando 
se habla de Francia, de Inglate­
rra o del imperio checo-eslovaco. 
Sólo escuchando las primeras no­
tas de una marcha extranjera se 
conmueven hasta el ridículo. Sa­
ludan con religiosidad a las ban­
deras extranjeras. Cantan las glo­
rias de los ejércitos extranjeros. 
Se irritan a la menor sospecha de 
que alguien pueda menospreciar 
a lo extranjero. Hallan razonable 
toda manifestación militarista de 
los extranjeros; desean un “régi­
men de fuerza” cpie salve las 
conquistas de la guerra; aplau­
den las represalias y los castigos 
de las tropas extranjeras; son 
patrioteros de las Patrias ajenas 
y lloran de ternura al final de 
los banquetes conmemorativos. 
¿Quiénes son los de la “Marcha 
de Cádiz”, entonces?... Pero no 
exijamos hoy razonamientos. Hoy 
es la hora de la arbitrariedad.

Los región alistas cultivan muy 
bien el mismo sistema. El que 
haya leído los periódicos y folle­
tos del regionalistas militante co-

En las tiendas, en los cafés, en las 
provisiones; pedid únicamente ar- 
t'culos españoles.

noce el grado de desprecio y de 
grosera burla que a catalanistas 
y bizcaitarras merece la palabra 
patriotismo. En innobles vocablos 
se ríen de la idea de España, de 
la Historia Española y de los 
hechos y obras que hain pedido 
realizar juntos los españoles. 
¡ Bah! ¡ La eterna ‘ ‘ Marcha de 
Cádiz”!... Para ellos es una 
muestra de sensiblería y de pa­
triotería hablar de Numaneia- del 
Cid, del Quijote, de San Quin­
til! o de las carabelas descubrido­
ras. Se burlan de “eso” como de 
algo infantil y de mal gusto.

En cambio, vedle a ellos su­
mergirse en un montón de hara­
pos históricos No pretendáis rei­
ros, porque será como reirse de 
Mahoma en la mezquita grande 
de la Meca. Los mismos que me­
nosprecian la batalla de Otumba 
serán capaces de poner un ges­
to sublime de santidad cuando os 
digan que en la batalla de Pa- 
dura pelearon catorce aldeanos 
con hoces contra diez y siete ■ al­
deanos que portaban guadañas. 
Esos mismos que hablaban desde­
ñosamente de la conquista y colo­
nización de América, se pondrán 
enormemente serios cuando reme­
moren una factoría comercial que 
tenían ios comerciantes de Ber- 
meo em el puerto de Burdeos, en 
el año tantos del siglo XIII. Y 
ese señor que en un café de la 
Rambla desmenuza a Qervantes 
y afirma que Calderón no tiene 
importancia, es el mismo cpie lue­
go se pondrá patético al hablar 
del poeta Puig, ese inmenso poe­
ta Puig que pronto merecerá una 
mención en las páginas de biblio­
grafía extranjera del “Mercure 
de France”.

Es la hora de la arbitrariedad. 
Por lo tanto, inútilmente preten­
deremos introducir orden y nú­
mero en las deliberaciones actua­
les. Hay algo en las personas co­
mo un aire de majeza intelectual 
que dice: “¡Me da la gana!” El 
que protesta de la mínima “Mar­
cha de Cádiz” extranjera, ese no 
intenta poner orden en su inte­
lecto ; se reduce a expresar: 
“¡Por qué me da la gana!”

En el fondo de todo eso ya sa­
bemos lo que hay. ¿No estamos 
viendo unirse a los republicanos 
‘ ‘unitarios ”, los tradicionales 
enemigos del federalismo, con los 
autonomistas? ¿No presenciamos 
la campaña de los radicales y so-
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Es un deber patriótico proteger la 
producción española, comprando so­
lamente artículos españoles.

cialistas en favor del autonomis- 
mo integral, aun sabiendo que ese 
autonomismo es 'plutócrata, cleri­
cal y anacrónico? ¿No vemos a 
tarntos periódicos mostrar una fi­
na cortesía frente al gesto noble 
y grave de los castellanos?

En el fondo ya sabemos lo que 
hay. Es el fruto de esas “ofici­
nas”. tanto de ultra-fronteras co­
mo barcelonesas y bilbaínas, que 
están pervirtiendo la atmósfera 
española y trayéndonos los uses y 
costumbres que han imperado en 
Grecia y Rumania.

En el fondo hay un conciliábu­
lo, un tenebroso pacto de todas 
las rebeldías contra este orden de 
cosas que se llama “Nación espa­
ñola”. Los distintos disgustados 
se unen para la obra, aunque se 
disocien en. lo particular. La obra 
consiste en atacar, en destruir. 
Los despechados de la interven­
ción guerrera; los que lloran con 
la “Marcha de Cádiz” extranje­
ra; los aspirantes a revoluciona­
rios; los jóvenes bolshevikis; los 
separatistas: todos se entienden 
etatre sí a la primera 'palabra, 
porque todos se hallan acordes en 
su odio, en su desdén o en su frí­
vola impertinencia 'respecto de 
España.

En cuanto existiese un gobier­
no bastante responsable y serio 
(ojalá sea hoy mismo) habrá que 
pedirle el examen, pesquisa y di­
solución de las “oficinas” espe­
ciales que actúaln en nuestro país. 
Será necesario pecTirle también 
que se examinen y observen los 
centros escolares y uinversitarios 
en donde se incuban todos esos 
ciudadanos que llegan a la vida 
pública limjpios absolutamente de 
amor patrio. Porque ni en el más 
atrasado de los pueblos se vé el 
espectáculo de una juventud que 
sale de las escuelas y de las uni­
versidades sin fervor nacional, 
sin^ entusiasmo de ciudadanía pa­
triótica, sin un méro respeto por 
la idea de la patria.

José M. Salaverría.

En las tiendas, en los cafés, en las 
provisiones; pedid únicamente ar­
tículos españoles.

PROGRESOS DE ESPAÑA

Nuevo palacio de correos de Madrid

Un suceso espeluznante

Dice un periódico de la Co- 
ruña:

“De un suceso horriblemente 
macabro nos enteraron ayer, y lo 
recogemos con toda clase de re­
servas, no obstante habérsenos 
asegurado su veracidad.

Un vecino de Sacia, cuyo nom­
bre nos dieron, refirió en un ban­
co local que hace unos días salió 
de aquélla para hacer una Ope­
ración en el citado establecimien­
to mercantil un convecino suyo. 
Realizaba el viaje a caballo, y a 
mitad del camino se sintió indis­
puesto, por lo cual regresó a su 
casa, en donde tardó pocas horas 
en morir.

Como, por lo visto, los médicos 
de aquel pueblo están enfermos, 
los cadáveres se entierran sin cer­
tificar la. defunción. Así se hizo 
con el de) citado vecino, el cual 
recibió sepultura en un nicho.

Pero la familia del muerto, que

en el aturdimiento propio de los 
primeros momentos no se cuidó 
de registrar las ropas que aquél 
vestía, y con la que fué condu­
cido al cementerio, recordóse que 
en un bolsillo llevaba 1.500 pe­
setas, cantidad con que había sa­
lido de su casa para Coruña, y 
trató de recuperarlas, solicitando 
autorización para ello.

Autorizada la apertura del ni­
cho, los que la realizaban vieron 
aterrados que el cadáver tenía el 
cráneo y las uñas destrozadas- co­
mo si se hubiese debatido dentro 
del ataúd en una lucha horrible 
para salir de su encierro.

Añade quien nos da estas refe­
rencias, que el sepulturero cree 
recordar que el día en que el fi­
nado recibió sepultura oyó unas 
voces en el cementerio.

En Sada no se habla estos días 
por lo visto de otra cosa y la gen­
te está horrorizada, porque supo­
ne, no sin fundamento, que el ve­
cino en cuestión fué enterrado 
vivo presa de un colaipso.

<^&eas y manejas de la eara
DESAPARECEN CON LA POMADA PREPARADA EN LA

«FARMACIA URBANA» de Alberto Rampini

AVENIDA ESPAÑA enlre JOAQUIN REQUÉÑA y SALSIPUEDES
Teléfono LA URUGUAYA 1210 (Cordón)
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GALERIA INFANTIL

ANGÉLICA CORRAL BERRO

ENLACES. — La semana pa­
sada se realizó la boda de la in­
teresante señorita Carinen Rodrí­
guez con el activo comerciante T). 
Ramón Antelo.

Actuaron de testigos en tal ac­
to los señores Juan Yerga, Eran 
cisco Antelo, Manuel Martínez y 
José Antelo.

Apadrinaron la boda don Do­
mingo Antelo y la señora Dolores 
Rodríguez de Martínez, 
festejase el acto con una intere-

Esta boda dió lugar a que se 
sante fiesta social.

Saliendo todos los concurrentes 
satisfechos de las muchas atencio­
nes que los dueños de casa les 
dispensaran.

Los novios recibieron muchos 
regalos de subido valor.

Deseamos a la joven pareja 
toda clase de felicidades en el 
nuevo hogar a formarse.

—En breve se realizará la bo­
da del comerciante de esta pla­
za, don Angel González coterrá­
neo nuestro con la señorita Tri­
nidad Fernández.

—Ayer se presentó al Registro 
Civil solicitando contraer enlace 
nuestro estimado compatriota D. 
Esteban Palau con la interesante

sieñorita .María de las Nieves 
Mandaras.

—E¡n la ciudad de Rivera se 
realizó la boda de la gentil y be­
lla señorita Manuela Gómez, hija 
de nuestro distinguido compa­
triota don Salvador Gómez, con 
nuestro amigo don Valentín Bra­
vo de la firma Vejo y Bravo.

Esta boda dió lugar a una in­
teresante fiesta social en la lujo­
sa casa de los padres de la no­
via.

Los novios recibieron muchos 
regalos de subido valor. Deseamos 
a la joven ¡pareja toda clase de 
felicidades en el nuevo hogar que 
acaban de formar.

—Se presentó al Registro Civil 
solicitando contraer enlace, nues­
tro estimado compatriota don Ma­
nuel Feo, del comercio de esta 
plaza con la interesante señorita 
Agustina Rosa y Olives.

—Ha hecho su primera visita 
oficial a la señorita Elena Gutié­
rrez el alférez Alfolnso Muñoz 
Ximénez.

TRASLACIONES. — Nuestro 
estimado compatriota don Segun­
do Ortiz- radicado en Tacuarí (C. 
Largo), ce ha radicado en ésta 
con su estimada esposa, en la ca­
lle Palmar núm. 2133.

—El señor Juan P. Lema y su 
familia han trasladado su resi­

dencia a su casa-quinta de la 
Avenida Londres, donde pasarán 
la temporada del veraino.

—El señor Francisco Garayal- 
de y familia se han trasladado a 
la calle 26 de Marzo, en Pocitos, 
donde pasarán essta temporada 
de verano.

—Nuestro particular amigo y 
compatriota el señor Domingo 
Benedi, gerente del Sanatorio 
Español ha trasladado su residen­
cia de la calle Marcelino Sosa a 
la calle Colonia 1691.

SANATORIO ESPAÑOL. — 
Muy restablecidos abandonaro'ii 
este sanatorio los señores Vicente 
Sisti, Audelio Fonsailia, Viriato 
Diano y la señorita Luisa M. de. 
Martínez.

También restablecidos abando­
naron este Sanatorio los señores 
Lorenzo Larrondo, Juan A. Rol­
dóos, Cayetano Martínez, Juan 
Anollés y Segundo Toyos.

VIAJEROS. — De su estable­
cimiento de campo en Sarandí 
Grande, regresó don Félix Mar­
tínez Castro.

—Regresó el martes 28 del co­
rriente de su estancia “Santa Ri­
ta”, nuestro presidente don José 
García Conde.

—Después de una larga per- 
maheneia en España, regresó a 
bordo del “Reina Victoria Euge­
nia” nuestro distinguido compa­
triota don Eeliodoro Elizondo.

—La semana pasada salió para 
San Carlos y Rocha, don Pedro 
Moreno.

MADRID

CREACIONES

“Flores del Campo"
Depósito: ZABAIA, 1345
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—A Paso de los Toros regresó 
don Manuel Aristimuiño.

—A Minas don Angel ligarte y 
don Joaquín Díaz Alonso.
—Para su establecimiento de 
campo de Corrales. Treinta y 
Tres, parten hoy nuestro estima­
do compatriota el señor Manuel 
Amado y sus señoritas hijas Ti­
ta y Esperanza.

—Regresará a Florida nuestro 
estimado compatriota don Joa­
quín Piedra, de la firma Compte, 
Piedra y Cía.

—A Tacuarembó regresó nues­
tro estimado compatriota don Jo­
sé Latorre, fuerte hacendado en 
dicho para jo.

—De Buenos Aires regresó 
nuestro querido comipatriota pre­
sidente de nuestro Centro don Jo­
sé García Conde.

—Regresó a Trinidad nuestro 
distinguido compatriota don Fe­
lipe Arrospide, viee-cónsul espa­
ñol.

—Diego de la estancia Merinos, 
nuestro estimado compatriota don 
Alfredo Elorza.

—De su establecimiento de 
campo del Queguay, regresó 
nuestro estimado amigo y conso­
cio don Nicolás Martínez.

—Regresó a la Florida, nues­
tro estimado compatriota don 
Francisco Otero Lema, activo co­
merciante en dicha localidad.

—A Tomás Gomensoro, regre­
só ayer don Manuel A. Mallo, ac­
tivo comerciante.

NECROLOGICAS. — Honori- 
ta Carmen Magariños. — Después 
de haber sufrido con tocia resig­
nación una larga y cruel enfer­
medad, dejó de existir el 8 del co­
rriente la señorita Honorita Car­
men Magariños, hija de nuestro 
estimado consocio don Ramón 
Masrariños.

Tan triste noticia ha causado 
honda impresión entre las mu­
chas amistades de la familia que 
hoy llora la desaparición de una 
niña llena de encantos y dotada 
de condiciones que la hacían ado­
rable.

Baja a la tumba en uña edad 
tierna y joven, cuando la vida le 
prometía sonrisas y atractivos.

Los recursos! de la ciencia no 
pudieron vencer la dolencia que 
arrebató esta vida en flor- pues 
contaba solamente 20 años.

Honorita, como la llamaban sus 
amiguitas, reunía cualidades es­

HONORITA CARMEN MAGARIÑOS

peciales por su trato exquisito y 
afable, siendo eso un motivo más 
para que su muerte, fuese tan 
dolorosamente sentida.

Su sepelio dió lugar a una ver­
dadera deomstración de duelo. 
Un grupo de sus amiguitas fue­
ron hasta el Cementerio acompa­
ñando el ataúd demostrando así 
la honda pena que les causó.

La Comisióln Directiva del Cen­
tro Gallego mandó una nota de 
pésame al padre de la extinta y 
llorada señorita.

La Revista del Centro Gallego 
se asocia al duelo que embarga a 
sus deudos.

Manuel A. Piñeyro. .— Verda­
dero pesar ha causado entre sus

muchas relaciones, el deceso de 
este apreciable compatriota.

La inhumación de sus restos, 
efectuada días pasados dió mar­
gen a una elocuente manifesta­
ción de duelo, pues el extinto go­
zaba de generales simpatías.

María Castro de Laureiro. — A 
una edad relativamente avanzada 
dejó de existir esta virtuosa se­
ñora compatriota nuestra quien 
era sumamente querida por sus 
múltiples y bellas cualidades.

El seeplio de sus restos dió 
margen a una elocuente exteriori- 
zación de duelo.

José Tzmendi. — En forma re­
pentina, ha fallecido en Treinta 
y Tres el joveln José Izmendi, hi­
jo _ de nuestro apreciado compa­
triota y amigo don Miguel Iz- 
mendi.

Dadas las bellas cualidades que 
adornaban al extinto, y su edce- 
so tan prematuro, ha causado 
verdadero pesar en cuantos tuvie­
ron oportunidad de conocerle.

Enviamos a sus atribulados 
deudos nuestras más sentidas 
ceindolencias, acompañándolos en 
el justo dolor que los embarga.

AGRADECIMIENTOS _ Ra­
món Magariños y familia agrade­
cen las demostraciones de condo­
lencia recibidas con motivo de su 
reciente duelo.

—Manuel Magariños agradece 
las demostraciones reeibiads con 
motivo del fallecimiento de su 
llorada sobrina Honorina Carmen 
Magariños.

—Los deudos de José S. Gon­
zález muy agradecidos1.

i
GRAN CASA DE ALFOMBRAS

Carballal, Tarrago & Massone
IMPORTADORES

■j 
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Toldos, esteras, hules, cretonas, muselinas, etc.

5 18 DE JULIO, 1072

Teléfono : URUGUAYA, 2633. ( Central )
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DESDE GAEieiA

Sanidad de cuerpos y sanidad de almas
No le pidamos a Galicia inada 

perdurable en estos momentos. 
Dejémosla con su labor del día. 
Harto está haciendo ya, y hermo­
so. En pocas horas Vigo, La Co- 
ruña, Pontevedra y Villagarcía 
vaciaron muchos miles de duros 
sobre las necesidades de los po­
bres enfermos. Y si es verdad lo 
que el noticierismo dice, donde 
cayó esta bendición mejoró en se­
guida el estado sanitario.

Pero, ya que de sanidad habla­
mos, abordemos1 un asunto de ca­
rácter ¡permanente. No es del día. 
Es del día en que terminen esta 
preocupación que nos agobia, es­
tos duelos que nos atenacean y es­
ta fiebre de querer atajar el mal 
procurando el remedio, esta pre­
ciosa fiebre del bien que hoy. co­
mo hace años—cuando la repa­
triación de Cuba,—está diciendo 
que estasi pequeñas plutocracias, 
que maldecimos tanto, saben res­
ponder con su corazón y su bol­
sillo cuando el dolor las llama.

Esta es la obra de sanidad fí­
sica. Se prepara otra de sanidad 
moral para cuando las circuns­
tancia «cambien.

Hacia Enero, cuando las Cor­
tes hayan celebrado cuarenta se­
siones, estará en ejecución el de­
creto que desarrolla la ¡lev bási­
ca que instituyó los tribunales 
para niños. Y esto entra de lleno 
en el orden sanitario.

El niño — el menor de cminee 
años — que realiza un hecho de­
lictivo es un enfermo más que un 
delincuente. La culpa no es suya. 
Es del padre, que no supo serlo; 
es de la sociedad, que no se ha­
bía organizado hasta ahora para 
sunilir la insuficiencia paternal.

La ley va a suspender en estos 
casos la patria potestad para en­

tregar el menor a las manes tu­
telares del Estado. Ante aquél se 
abrirán, en vez de las puertas de 
la cárcel — donde el menor su­
cumbiría, — las puertas del Sa­
natorio, sea éste la patriarcal ca­
sa de familia, sea el más riguroso 
refugio de reforma. Y el niño, 
positivamente hospitalizado- reco­
brará la salud espiritual, la salud 
ética que había perdido.

Esta nueva ley, próxima a re­
gir, llena de dulzuras y llena de 
esperanzas es importación silen­
ciosa de un gallego. Acaso conoz­
cáis la historia. Siendo subsecre­
tario de Gracia v Justicia D. Ave- 
lino Montero-Ríos Villegas, hizo 
un viaje a París cuando se discu­
tía. en la Cámara, una ley seme­
jante. Prendóse del asunto, y lo 
consultó con Canalejas. Animóle 
éste. Fué etlnonces a Bélgica, se 
relacionó con el ministro de Jus­
ticia, volvió a Francia, actuó un 
mes con dos magistrados que 
constituyeron el primer Tribunal 
para niños, y, cuando s'e reinte­
gró a España, encerróse con sus 
da-tos y con su experiencia, y en 
el silencio de su despacho elabo­
ró el proyecto, ya ley. que revo­
luciona nuestros nrineipios pena 
listas en cuanto a la infancia.

Pero hay algo que nreoeuna 
ahora a don Avelino. Me habló 
de ello en su palacio de Lourizau- 
un día la Meca de la democracia 
de Galicia. Es aquello la acción 
social que de la ley ha de deri­
varse. El Estado no va a ser el 
médico, el enfermero, la mano 
que modele nuevamente el alma 
del niño delincuente. Y no lo se­
rá. porque no sabría serlo. El Es­
tado se lo entregará a la socie­
dad. Y la sociedad debe salvarlo. 
¿Cómo? En la casa de familia.

donde un alma paternal vele por 
sus hijos de adopción; en el re­
formatorio, donde la disciplina y 
el amor hagan lo que omitieron 
padres descuidados, o corrompi­
dos, o corruptores además.

Y así como el dinero de los ri­
cos acudió ahora generosamente 
a remediar las lacras de los cuer­
pos, debe más tarde, apenas apun­
te la ocasión, acudir generoso a 
curar lasi heridas de las almas. Y 
esto, en toda España. En Ponte­
vedra una dama generosa prome­
tió al señor Montero-Ríos Vi lie-

«LA PAZ»
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gas poner su cariño en ello. Es 
la marquesa de Riostra. Basta 
ella.

Pero Galicia tiene otras ciuda­
des. La Coruña, Vigo, Orense. 
Santiago- Ferrol, VüjIagarcía, de­
ben ir penasndo desde ahora en 
continuar la obra sanitaria que 
en estos momentos gloriosamente 
realizan. Y cuando salgan de es­
tos hospitales estos hombres dolo­
ridos, deben abrir las puertas de 
los sanatorios, donde las enfer­
mas almas infantiles logren el 
bien de la salud, que ha de alcan­
zar a cuantos con ellas, conviva­
mos.

Basta que sea gallego don Ave- 
lino Montero Ríos Villegas, que 
trajo a España el dulzor de es­
ta ley amorosa, para que Galicia 
secunde con su generosidad su 
obra y se muestre digna del buen 
hombre que en estos instantes de 
dolor está bizarramente conquis­
tando.

Jaime Sola.

Paca la mujer

(De ‘£Blanco y Negro”).
Un nuevo “Jersey”.—Ya tene­

mos un nuevo jersey, más com­
plicado que los modelos hasta 

| ahora conocidos, y, por lo tanto, 
jumamente atractivo para quie­
nes constituye un placer vencer 
dificultades.

Su forma es igual a los que co- 
nocemos, está hecho con seda lasa 
a punto de media y agujas muy 
gordas, y tiene todo alrededor del 
borde inferior una greca borda­
da con estambre finísimo.

El que hemos visto era de se­
da azul nattier, y las margaritas 
bordadas con estambre del mis­
mo color, en dos tonos, combina­
do con negro.

Es bonito y se presta a repro­
ducir dibujos muy originales en 
la greca que sirve de adorno.

Pendientes de Azabache.—Ha­
ce algunos meses se pusieron de 
moda los objetos de azabache, que 

i en tiempos pasados sólo se usaban 
estando de luto; pero las señoras,

Es un deber patriótico proteger la 
producción española, comprando so­
lamente artículos españoles.

^®®ooocoooooooooooooí3oooocooosoooo»socooooooo5©ooo^

s
S Corte este cupón y remítalo a la^ Corte este cupón y remítalo a la ^

| Casa Cantalupo |
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Revísta Catálogo
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Domicilio . 

Localidad
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eoni|p rendí endo que es un adorno 
de los que más favorecen, han 
aceptado los pendientes largos, 
los collares de cuentas talladas y 
las grandes pastillas con que Se 
bordan algunos vestidos.

Desde luego recomendamos a 
nuestras lectoras unos pendien­
tes preciosos, engarzados en oro, 
de forma bastante parecida a los 
que se usaron en la época del Im­
perio.

Onix y 'brillantes. — También 
eorstituyeín una novedad del me­
jor gusto las pulseras articuladas 
de brillantes combinados con ba­
rretas muy chiquitas de ónix, cu­
yo fondo negro hace resaltar la 
claridad de los brillantes.

Para conesrvar el pelo, lo me­
jor es no hacer uso jamás de te­
nacillas y rizársela con pequeños 
trozos de papel de. seda arrugado, 
de manera que quede flexible, 
porque si se retuerce será tan 
perjudicial como los papillotes 
duros.

Pero si el pelo fuese tan indó­
mito que siln fuego no se rizase, 
antes de aplicar las tenazas on- 
duladoras conviene lavarse la ca­
beza, y después darse brillanti­
na, y de este modo, aunque se 
tarda más en ondular, el fuego 
es menos perjudicial.

Para conservar las manos boni­
tas, es convenido te darse por las 
noches un poquito de vaselina al­
rededor de las uñas después que 
éstas hayan sido arregladas pol­
la manicure.

¡Don Benito!...
Don Benita era un cura ram­

plón, ingenuo y sin doblez, que 
tenía la cara del color de las bar­
bas del maíz. Llevaba siempre un 
paraguas bajo el brazo y vestía 
constantemente un verde balan­

drán, tan sucio y desaliñado co­
mo su propia persona.

Lejos de toda amistad, vivía en 
un arrabal del pueblo, en una ca­
sa vieja y pequeña como él, por 
cuyas ¡paredes se retorcía una pa­
rra insignificainte y discreta.

Hasta muy cerca de su puerta 
llevaba un trozo del río, que en 
las horas de bajamar se convertía 
en un terreno pantanoso, lleno de 
juncias y de charcales.

Y desde la carretera, hasta 
mismamente la casa de don Be­
nito- se extendían unos pásales 
de atajo, formados con piedras, 
que atravesaban aquel terreno 
llamado el “Albar”.

Por las mañana bajaba mi hom­
bre al pueblo a decir misa, y, 
terminada ésta, regresaba a su 
casa, unas veces con gran prisa, 
porque la marea crecida el río y 
amenazaba cubrir los pásales, y 
otras, haciendo tiempo a que que­
daran al descubierto, pues era 
para él un enorme sacrificio te­

ner que dar la vuelta a la carre­
tera.

Doto, Benito no dejaba de com­
prender, con una sola mirada de 
sus ojos pequeños, al cruzar por 
entre algunas gentes, que éstas 
comentaban su indumentaria y 
su figura; pero como si nada per­
cibiera, seguía su camino- y al 
distanciarse un poco, oía que en 
tono burlótn, decían:

—¡ ¡ Don Benito!!...
Cuando caminaba por las vere­

das de la .aldea, hasta los perros 
le salían al paso, con los dientes 
arregañados y feroces. Entonces 
don Benito cogía el paraguas por 
el puño para hacerles ver que po­
día defenderse, y los canes, acaso 
comprendiendo que aquel hom­
bre era incapaz de robar unas 
malas uvas, le dejaban marchar 
tranquilo.

Algunas veces oía de detrás del 
muro de una huerta o de entre 
un macizo de maíz seco su nom­
bre, pronunciado en aquel eterno 
són de burla:

Probarlo es adoptarlo 
En venta en todas partes

2 n.° i, P.•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••<
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—¡ ¡Don Benito... !!
Y otras con acento agarimoso:
-—¡ ¡ Don Benitiñoo... M
Sin embargo, clon Benito nun­

ca osó protestar de semejante 
cosa. Y es que tenía un concep­
to particular e ingénito de a que 
Has chacotas, que siempre termi­
naban con el respetuoso trata­
miento que su arcaica persona y 
su inombre sonoro merecía.

Se alejaba de las gentes por 
evitar su trato., y apenas se sa­
bía que tuviera amistad con na­
die, excepto con aquellas perso 
ñas que por su cargo tenía nece­
sidad de ello. Recluido en su ca­
sa o en la huerta que la cerca­
ba se pasaba el día mascullando 
latín bajo el parral o asomado a 
la ventana en beatífica contem­
plación del río y los pásales.

Cuando veía pasar por éstos a 
alguna persona del pueblo don 
Benito se recogía al interior de 
la habitación y era casi seguro 
que al poco rato sonaría su nom­
bre en el camino como un insul­
to. Tornaba a asomarse como un 
gorrión 'escamado- y al poco tiem­
po teliía que repetir igual ma­
niobra.

Ahora eran tres personas* de 
apariencia seria y formal que 
atajaban por allí en dirección a 
las apartadas tabernas del “Ai- 
bar ”, donde es fama se despa­
cha un vino bueno y alegre. No 
sé qué sugestión tenía la casa de 
don Benito, pequeña y bla'nca. 
con su parra insignificante, que 
trepaba a la ventana, que les su­
gería la idea de un comento pin­
toresco del cura: y sin levantar 
apenas la cabeza riendo por lo 
bajo, gritaba, grave y burlesco 
uno de ellos.

—¡ ¡ Dota, Benito... !!
Y en las mañanas de sol de la 

primavera, cuando un grupo de 
mozalbetes iba en busca de nidos 
a las arboledas cercanas, ya era 
sabido que habían de hacer un 
alto frente a su casa; y alenta­
dos por su antigua paciencia, no 
recelaban en arrojar una piedra 
a los cristales de la ventana, y 
terminaban asomándose sin mie­
do, por la cancilla de la huerta, 
llamándole por su nombre—siem­
pre por su nombre—eme resona­
ba con estridante rebullicio in­
fantil.

—¡ ¡ Don Benito... !!
—¡ ¡ Don Benitiño.. . !!
Y don Benito no parecía por

ningún lado ni protestaba de la 
invasión rapaz que ensordecía sus 
rústicos dominios.

En las (novenas de invierno, 
cuando mi hombre atravesaba la 
iglesia corno un furo, preocupa­
do por llegar pronto a su casa, 
siempre salía de entre sus fieles 
una voz oculta y misteriosa que 
le llamaba muy bajo:

—Don Benito...
Una noche, en tiempos de Pas­

cua, confesaba a una vieja, que 
era muy calmosa y prolija en la 
relación de sus pecados. Se sentía 
cansado de la larga tarea y le 
empezaba a preocupar hondamen­
te que los pásales pudieran cu­
brirse y le obligaran a arrodear 
la carretera. La vieja no llevaba

trazar de terminar, y don Beni­
to, en un arranque de mil humor, 
le dijo:

—.¡Aicabe logo, acabe logo, que 
teño que pasados pásales!

Su ingenua sencillez, al decir 
de los que le trataron, brotaba 
frecuentemente de sus labios la­
briegos y candorosos. Leía media­
namente el latín y no hablaba 
más que en la dulce y melodiosa 
fabla de Galicia.

Era más tacaño que pobre, se­
gún se decía en el “Albar”. y 
sus bienes se componían de unas 
cuantas fierras dispersas por los 
lugares cercanos.

La mejor de todas era la que 
arrodeaba su casa, y en donde 
tenía plantado su cariño y sus co-
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les, que él mismo recogía antes 
de salir el sol. Sus gallinas no 
tenían sociedad con ninguna de 
los vecinos, y si una vez se rebe­
laba nina, volando torpemente en 
busca de la libertad que había 
tras el muro, don Benito le daba 
por perdida, la bendecía y mal­
decía interiormente al “lambón” 
que se la fuera a tragar.

Porque eso sí; don Benito no 
podía tener nada al alcance de 
ciertas manos pecadoras.

Una vez, le regalaron un her­
moso jamón, de la montaña, y cre­
yendo que no estaba bien curado, 
lo colgó en la fachada de la ca­
sa, junto a la ventana que daba 
a la huerta. Un vecino—acaso el 
único—con quien cambiaba mu­
chas mañanas el saludo, le habló 
con encomio del jamón y le di­
jo que en tal sitio podía peligrar. 
Pero no hizo caso de la adver­
tencia y allí continuaba, al re­
lente y al sol. A los dos días, di­
jo bromeando el vecino:

—Don Benito: una noche le 
voy a robar ese jamón... ¡Qué 
bueno es!

El cura rió la chanza.
Pero he aquí que al siguiente 

día. muy de mañaina, se asomó 
a hacerle una visita, y cuál no 
sería su asombro al ver única­
mente el clavo del que había es­
tado suspendido. Sus sospechas 
recaveron sobre el vecino. Dió 
también por perdido el regalo 
montañés, y en un momento de

indignación, maldijo a aq-jú hi­
pócrita chancero, alevoso y prc- 
ineidtaodr.

Mas éste, inocente y descono­
ciendo la ingrata suerte del ja­
món, esperaba en vano por las 
mañanas, con una sonrisa en los 
labios, la aparición del cura para 
preguntarle qué tal sabor había 
dado el caldo.

Y don Benito, que le escudri­
ñaba al través de los cristales, 
llegó a convencerse plenamente de 
que aquél y no otro, fuera el au­
tor del hurto. Y desalentado, con 
enormq disgusto1 -que no podía 
apartar de encima de sí, decía pa­
ra su balandrán:

—Qué vecinos tienes* Benito.
Con estos contratiempos, mi 

hombre se vió imposibilitado de 
asomarse a las dos únicas venta­
nas de su casa. Por una, le in­
sultaban respetuosamente, y pol­
la otra, le robaban a mansalva.

¿Qué hacer en este caso?
Don Benito optó por no rela­

cionarse con nadie y desistir de 
la pacífica procreación de las ga­
llinas, conformándose con no po 
der ni contemplar desde su casa, 
el río y los pásales del “Albar”.

Así vivía cuando yo abandoné 
el pueblo donde él moraba y de­
cía misa por las mañanas.

Una ausencia larga me hizo ol­
vidar a este hombre sin doblez, 
ingenuo y ramplón. Pero una 
tarde que atravesaza por aquellos 
pasa-íes, claro está, me vino a la 
memoria el recuerdo de don Be­
nito. Su casa, con la parra ya 
vieja y decrépita, me lo evocó el 
momento. Pregunté por él, y me 
dijeron que había muerto, como 
un pardal que le llega a tiempo.

Y más tarde supe* no sin cier­
to asombro, que había dejado mu­
chas fincas en las cercanas al­
deas y una lúcida descendencia, 
recuerdo de su tiempo de moce­
dad, que acaso alguna vez le dió 
un mal rato, llamándole en los 
caminos o a la puerta de su casa, 
en un són de' burla y de agari- 
mo:

¡ ¡ Don Benito... !!
¡¡Don Benitiñoo. .. !!

Prudencio Ganitrot.

En las tiendas, en los cafés, en las 
provisiones; pedid únicamente ar­
tículos españoles.

Cantares gallegos
¡ Ai, que soñei que era; neiio, 

E que n-o calo me tiñas!
¡Ai, e qué ben me anainabas, 
Chegándome a tua cariña!

Fáimas, e bravas, meu Toño, 
Pero ven... e, con duas falas; 
Aunque estén’eu cpm’a imite* 
Déixame coma unhas Páscoas.

Calquera día... no-ameinzo,
¡ Y-ogallá que mañán seña!
¡ Que a miña vida... no é vicia 
Pra vivir quen alma teña!

\ Anda, val tomal-o aire,
Xa qu’ eres aire, en dar voltas! 
¡Anda, vai tomalo, e vaite, 
Vaiteme axina d’ a porta!

Com’ as herbiñas d’ o adro, 
Que todos son á tripalas,
Así me vexo, maíña,
Desque a sua sombra me falta!

Unha peniña do cabo 
Que cobre o mar n-as marzadas, 
¡Val máis que todol-os cotos, 
Y-as veigas que hai n-a Monta-

I ña!

¡Ai- miña nena, ai neniña, 
Mira o camiño que colles!
¡Ai, mira que andas n-as beiras 
Do de máis bágoas pr’ as probes!

Oscar Pintos y Cía.
ÚNICOS AGENTES EN EL 

URUGUAY DE LAS LÁMPARAS PHILIPS

18 ]>i<: iioo

PHILIPS'ARGA"
la mejor lámpara



CENTRO GALLEGO 17

EMBOQUILLADOS 
DE LUJO

Alberto Cirio y Cía.
ALMACEN AL POR MAYOR

CONSIGNACIONES ---------------------
-------------- DE FRUTOS DEL PAIS

Aceito refinadísimo de Tortosa La 
Gatita. — Vino Navarro Superior 
La Gatita. — Vino Mesa y Seco, Es 
pecial Mercurio. — Cognac Jereza­
no, exquisito González Byass. — 
Yerba extra Olimar. — Yerba ex 
tra Quíntela. -------------------------------------

UNICOS INTRODUCTORES

DE

Cipriano
González

i
0

!

Boaievard España 2051
Esq. d. M. Bienes

V
I

I
g Comestibles y conservas en
• general. Gran especialidad en
• - - artículos extranjeros - -
§ Teléfono “De Montevideo” B79 (Cordón) _ _ MAnlpuífipn 1
® Dirección telegráfica: CIGON m m l lUIIlCVIUvU •
1 0
00»000000000C00»00000®00000000»0000Q000000000000000é

José Fraga & Hno.
Taller de muebles de estilo y tapicería 

Instalaciones comerciales. — Solidez y elegancia

18?5, Calle 1875
ENTRE INCA Y DEMOCRACIA

VWWWV’^WWWVWS^VWWdWBVBVAWV^AW^WWWVV.

i uC-__l________i-
“ Sombrerería de París

UU/tlMC 1IER114MOS

S Rrtículos para tiomlires -------------  Perfumes Españoles
-------A\»ES 136? — — —

Calle Papaguay 1750
MONTEVIDEO

Teléfono: DE MONTEVIDEO, 80!) (Aguada)

WWWVWVVsT^WSiWVW^AV

fr*********************#************#*****«^**********

Paríagás
HABANA

Nada más

©•®®©®®0®©®©@©®©e®««0©©®©@0®000©e0®00O000000©0000000é

Talabartería
y lomillería i

V
I

DE JOSE 1,1 VIRES

Este taller es el único que puede competir con ventaja con las grandes fábricas, 
contando para ello con personal suficiente para cualquier pedido que se haga, tanto 

de la ciudad como de campaña. — Trabajo esmerado y precios sin competencia.

1131 - IMVSANDIJ - 1133
entre av. general rondeau y paraguay

Teléfono «La Uruguaya» — MONTEVIDEO

)•••••••••<
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de la de un
— DE —

Manuel Martínez Rodríguez

SURTIDO GENERAL en Comestibles 
y Bebidas. Especialidad en Artículos 
Españoles, recibidos directamente 
por la Casa. Conservas en general. 
—r  Vino Gallego Especial.---------

(alie lailoloi litfe, 1153
MONTEVIDEO

EANCD COMEBCIAl
BOM fl:l. 4%0 t§57

OERRITO 400, esq. ZABALA
Capital autorizado. 
Capital realizado . 
Fondo de Reserva.

S 4.000.000 
“ 2.000.000 
“ 1.000.000

DIRECTORES:
José Saavedra, presidente; Doctor Alejandro Gallina!, vice presidente; Nicolás Peirano, Félix Ortiz 
de Taranco, doctor José Irureta Goyena, doctor José Pardo Santayana, Antonio Goicoechea, vocales

Se ocupa de toda clase de operaciones
ARTURO DAYIE,

Gerente.
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*************************f4- • * * * * * :!= * * H4
CONSIGNATARIOS DE CEREALES J

V FRUTOS DEL PAIS *
*

ti I' Sn I Oa.

Río Negro, 1672
MONTEVIDEO

*************************^

'^oiio^o Q)OXX\X\

Cirujano Dentista

Horas de consulta: r r,.nr,nn,, O/f O 
de 9 d 12 y de 2 á 6. UUlgUOy 04J

\ u mo
En Paragüas, Sombrillas, 
Primus y afilado en ge­
neral. Trabajo garantido. 
Precio módico. Visiten: 
Convención 1528. Martín 
Gómez. Montevideo.

Na 4 p.

fe*************************
£*• ■ I ** * * * * * * *

PANIFICACION Y FIDELERÍA *

*
— ÜE — *

VALVERDE linos. I*
Ventas por mayor y menor. ^ 

— Especialidad en Pan, Ga- f. 
lleta, Bizcochos, etc. — Fideos ^ 
especiales de todas clases. *

1587, Calle GABOTO, 1587 *

Teléfono: ^
La Uruguaya, 1744 Cordón) ^

ir.. *•******»*****#************;.

**************************

i w sisimii í
X X

I “ía Regepte" |
* X
I — *i GATO Y GARCIA %
X *
X    *
X *
X *
| - Especialidad en trajes sobre |
% medida.—Casimires españoles, x 
X franceses e ingleses---------------- ^

Calle Rio Negro 1683
TELÉFONO:

«Uruguaya» 485 (Central)

********************-X-****4

K*************************

i é HELLER H

No necesita máquina.
1000 S oro de garantía

Rodríguez Anido Hilos.

1508—URUGUAY—1600

II FIAT LUX!!
FERNANDEZ GARCÍA & CHIODONI

Instalaciones y Materiales eléctricos. Ar­
tefactos de Luz Eléctrica. Ventiladores, 
Planchas, Calentadores y toda clase de
APARATOS PARA UTILIZACIÓN DE ENERGÍA ELÉC­
TRICA.

Calle 25 de ¡Viayo, 614
Teléfono: Uruguaya 402 (Central) MONTEVIDEO

*#***************!*********
% I

i ¡bipiiM !
X _ X
X Probad los exqui- %
* sitos cigarrillos: : (^l^) X

Tem,s

|M 1
X ^
X *
fr*****í5-*******************-

*************************41
*X 
X 
X 
X 
X X 
X 
X 
X 
X

l
Coiilabilidades v Balances

S Tramilaciones de marcas de induslrias x
x

v comercio *x
X 
X_ ...  *
x
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X * *

MONTEVIDEO X
* *

*************************->



20 CENTRÓ GALlEGÓ

Banco ilc Londres y Río de la Piala
418 - CAIAE C EKRITO - 418

Agencia: CALLE RIO NEGRO, esquina MIGÜELETE, frente a la estación del Ferro Carril
CASA MATRIZ: EN LONDRES 11

S^RSALES-Francia: París-REPÚBLICA O. DEL URUGUAY: Paysandú: Salto.-REPÚBLICA ¡AR­
GENTINA: Buenos Aires, Barracas al Norte, Once de Setiembre, Boca, Calle SantaFé 2122 B 1< p0 
yen 1132, Rosario Santa Fe, Mendoza, Bahía Blanca, Concordia, Córdoba, Tucumán, Paraná -Bo; a 
r>¿7, E,0Ja,ne,r0/ Sa,Itos\ San PauIo> Pernambuco, Bahía, Para, Curityba, Victoria, Manaos, (Agencia) 
CHILE: Valparaíso, Santiago. Agencia en NUEVA YORK. v s '

C'apital autorizado 
» wuKeripto .
» integrado .

Fondo de Reserva

II»*. 4.000.000 o sean
> 3 ooo. ooo «» sean
1 I.800.000 o sean
» 2.000.000 o sean

18.800.ooo 
14.loo.ooo 
8.46o. ooo 

4oo.ooo
E! Banco da y toma giros y emite cartas de crédito sobre las principales ciudades del mundo Tam­

bién expide Giros Postales sobre todos los pueblos de Italia que tengan Oficina Postal y en general se 
ocupa de todas clases de operaciones bancarias.

TASA DE INTERESES
SE ABONA: Por depósitos a 30 días de aviso........................................... 1 o/0 anual

» » a 3 meses fijos.................................................. 3 , »
............................................ 4 »

4 .
3 »
4 »
4 » 
Convencional

» » a 6
» » a 12 » ...............................

En caja de ahorros con libreta (de $ 10 para arriba) a vencer cada 3 meses
» » s 6 »

• » > » * » » » » 12 >
SE COBRA: Por adelantos en cuenta corriente .......

» descuentos de vales o conformas............................... *
Montevideo, Marzo 30 de 1912.

EDUARDO RICHARDS, Gerente.
■’nW.W VVVVVVVVAVWVAV C'

k

Puerto Rico
: EMPORIO DE CAFÉS :

BORBON,
AFRICANO

Y PUERTO RICO

Fábrica de Especias y Caramelos 
Leche inalteada, Yiena y Arabe

Moure, Alio v Cia.
Calle YMUARON, 2025 al 29

TELÉFONO: «LA URUGUAYA», 963 (AGUADA) 

MONTEVIDEO

VVVW^AWAV^AV-VW-VVWV-WAVVW

José Rossi y Cia.
EM1M1ESA IT 1*011 IMS Fl!\'EltHE8

Capríiajes y automóviles 
óe remise

Casa matriz: Mercedes 864
TELÉFONOS:

La Uruguaya 30S (Central) — La Cooperativa 117

í Cochería y Garage
“í Local Calle Carmen 2181 al 2187propio

MONTEVIDEO

WVWWVWVWJVAZVSÍMWMAMAWWVW
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X-***^******^»**********^

Soliriiio
v Vaitlíi

FEKRKTEKÍA 
rou MAYOR \S^)2

Cerro t arg’o 939
MONTEVIDEO

■-::--x-x- '•’• -X- -a- ■

I
| LA CASA QUE VENDE 
I MAS BARATO

i Grairiófonos, Biscos, Púas, eic.

laiis i
- - Completo surtido de artícu­
los Fotográficos. — Consulten 
nuestros precios. Se conven 
cerán ----------------------------------

Calle Uruguay, 1031
entre Rio Negro y Daymán 

ABELLA Y GONZÁLEZ ’

■*******-x-***v:-************-x-í

¡P^WWW^n^VWVWWWVVWWVVVWWVVVVWVAWW^WVW.

Café tic llalla Noiileviikaiia
Preparado por la Sociedad Anónima

^ CERVECERIA MONTE VI DEAKA
: jwy'^wv^w.'"jj-,..

TABACO PUERTO RICO
==— SIEMPRE EL MEJOR ------—

lísrí^Esaiw.^ cíe g. y 5 ^¿sígíg^ác**

B'BIRBtnTIOaUA
1NBI6

IBAVOK
liRUBUHV, 1015 - FÍ10I1TEÜ1BB0

Unico importador de las Tije­
ras de esquilar marca "lia Vík- 
«'aiiia'- reina de las tijeras.— 
Casa importadora de artículos 
Españoles, Franceses, Ingleses, 
Alemanes, Norteamericanos e 
Italianos — — — — —

LA VIZCAin \
(MARCA REGISTRADA

N.° 3,P.

1 HABANOS BDCK
^oHella, $9xto ^ía.

CAFE Y TABACOS EN GENERAL
IMPORTACION A' EXPORTACION

Telegramas: 
«PORTELLA»

CALLE FLORIDA, 1416 
MONTEVIDEO.

Casa DamoÉ y Gia.
— Especialidad en 
medida y gran sur­
tido de calzado de 
todas clases — — 

PRECIOS MODICOS

•lUfMTti!., fl3»S8 Telé!. La Lnijíiiaya 2411 (Central)

Extracto de Malta \
MoTUtvidiuma.

JE EL MEJOR TOniCO
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(Palacio Gandós)

El más moderno de Monte­
video.-Lujosas instalaciones. 
Ascensores eléctricos. — De­
partamentos para novios. — 
Situación inmejorable con to­
das las lineas de tranvías a 

su puerta.

falle líesüiie
MONTEVIDEO

1321 - Bartolomé Mitre-1323
Teléfono: Uruguaya, 1553 (central)

Aparatos y Artículos

MONTEVIDEO

del ramo

^---------------
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't

VISITE! ¡¡ESTROS SALONES
•9»•> c?»

CASA
predos PLAZA CONSTITUCIÓN I predos

•••

'íí* ♦♦

EIAUEH ¡¡ESTROS I0EEL0S
5^-
?-
m

<»♦♦♦♦♦♦

Banco de Seguros del Estado
CREADO POR LEY DE 27 DE DICIEMBRE DE 1911

Capital realizado: $ 3.000.000 m|n oro
El capital y fondo de reserva del Banco constituyen la garantía especial 

de sus operaciones, pero además todas ellas tienen la garantía y responsabi­
lidad del Estado.
----------------------------------------------------------- (Artículo 13 de la Ley de creación del Banco)

EMITE POLIZAS QUE 
CUBREN LOS SIGUIEN­
TES RIESGOS :::::::

Incendio, responsabilidad civil de automóviles, 
Accidentes del trabajo, Granizo, Vida humana, 
Marítimos, Fluviales, Espejos y Vidrios ::::::

Oficina central: RINCON 437 - Montevideo

1)'}««u
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Gran surtido de vinos fi­
nos españoles, franceses y 
portugueses-------- ----------

Gran Champagne “ Mercier ”
Cognac Español “ Centenario ”

Jerez Vermouth “ Iberia ”
Whisky “Watson” N.° 10

Vinos finos de Jerez
De la i'eniimlirada casa OSBORNE & Co., del l'uerln de Sania María -

de Pescados 
y Mariscos 

Espadóles
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1423 — MISIONES — 1423

Capital autorizado.....................
” realizado.....................

Fondo de reserva j previsión

$ 3.000.000.00 
« 1.030.000.00 
» 231.000.00

13IKECTOKIO :

PRESIDENTE: Dr. Antonio J. Rius. — VlCE PRESIDENTE: Dr. Jacinto Casaravilla
SECRETARIO: Dr. Antonio Harán 

VOCALES: Dr. Vicente Ponce de León y Carlos E. Druillet

OPERACIONES DEE BANCO

CUENTAS CORRIENTES en oro y en pla­
ta.

DESCUENTOS de documentos comercia­
les.

GIROS por cheques, letras de cambio o 
telegráficos sobre las principales ciu­
dades de América y Europa y sobre 
todos los pueblos de España, Francia, 
Italia, Estados Unidos de N. Améri­
ca y República Argentina.

PRÉSTAMOS CON GARANTIA HIPOTE­
CARIA de campos o fincas urbanas a 
plazo fijo o a pagar en cuotas men­
suales en plazos de 5 a 30 años.

PRÉSTAMOS CON GARANTIA PERSO­
NAL O DE VALORES a plazo fijo o 
a devolver por pequeñas cuotas men­
suales.

ADMINISTRACIÓN DE PROPIEDADES. 
El Banco se encarga de la adminis­
tración de propiedades y del cuidado 
de las mismas mediante comisión de 
2 o|o sobre la renta anual y hace 
préstamos con garantía de alquileres.

COBRANZAS de cupones, dividendos, le­
tras, pagarés, etc., encargándose de re­
mitir su importe al punto que se le 
designe.

^ CAMBIO. Compra y venta de plata, oro 
^ níquel y billetes extranjeros.

TITULOS Y VALORES en custodia. Com- 
pia y venta de títulos y valores.
RECIBE DINERO:

y paga interés per las sumas depositadas 
con arreglo a la siguiente tarifa:

CUENTAS CORRIENTES
A la vista.......................................... 1 o|o
A retirar con 30 días de aviso . 2 ”

DEPOSITOS A PLAZO FIJO
A 3 meses 
”6 ” . 

~fT*T2
” mayor plazo

4 o|o
5 ”

. . 6 ” 
Convencional

CAJA DE AHORROS Y ALCANCIAS
A la vista hasta $ 300.00 ... 6 o|o
Hasta 5 1.000.00 a la vista • • 5 ”
Hasta $ 1.000.00 a vencer cada 6

meses........................................... 6 ”<
HORARIO DEL BANCO

Oe 10 a. m. a 12 m- y de 1.30 p. m. a 4 p. m.
D. PUIG,

GERENTE.

©
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Imp. «La Buena Prensa», Ciudadela 1469.


